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Vi«n |M 15 do Marzo de 1889 

LA DHIÓN I E L F S H I X ESPlSOL 
iñKWItK SNDits itiniios 

Establecida en Madrid, 
calle de Olóznga i {Paseo fíecolelos.) 

Gajrantias 
Csíffilal socifil 12.0<»0.000 de pías efectivas. 
PritíiMS y reservas 41.075.898 pesdiis. 

' i, ^ l̂̂ î OSDEEXlSTENClA 

Esta'ĵ ata Compañía Nacional, cuyo capital 
dé nyiK'48 millones, nó nominales sino efec-
liVÓS% superior á todas l:is demás comp;iñias 
que operan en (¡spuña. 

Asegura contra el incendio y sobre la vida. 
iSr^Vi (íesarrollo de sus operaciones acie-

(ttb tht'oritianza que hn sabido inspirar al 
p&Wiétíe^ Í(jf 2$ últimos años, durante los 
dtttel Ha'$a(isí̂ cÍ)o por siniestros la impoi -

; ianté suJifJÉ d'e 
** **^F«,étafi 3 ^ . 7 7 1 . 4 1 1 

¿ J l i f . i .Tiii' ñi iiii-'i I < I • 

i 4 - A * U £ , t J G E S T I Ó N 
*íi|t lee? denlos versos el primero, 

Y á̂'̂ sgiTe pliicer le dormirás 
Tsni peider !<• 

KRi 
la vista, en el tercero, 

üL BARCO DG VALENCIA encontrarás. 
icaí̂ .-sit'chocolate. 
««;'1o'di} én Gdtióltisíón. 

i«r^ mün disparate' 
iĵ ó en la Exposición. 

. Y »I despertar, gozoso y sosegado, 

. Qae la «jue probastes al dormir. 

' Las ^üUi>s .̂ (̂  ésVos ricos chocolates des-
áe eif^^MeJt i6a\es en adelante coniie-
|É|^ffiíJ^rÍéUÍ can el retrato del insigne 
^WHftmOt.J^qc Peral, exígi^^ al com-
""î i* dicha rila rea, 

ReprcseBlanle General en la provincia de 
l|Ui-c».|̂ nK bis ventas al por mayor, Benî ' 

,Ite 4á»W? lUstáño. Caridad 3 Cartagena. 
a u i . j i f I ...—-A.. I g..ii _ ^ i . j a . - ; 
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P C G A R T A a C K A . 

r
lf0l4»qtie pufaheanvos ieii ei n^-: 

'fr€cuénciíf"boíl qué̂ éh ésí'e 'país ¿é'pía'ntean' 
l « meJidas de íttás transcendencia, sin 
p á h % 4 ]^re§4IÍdó á su piácüca, ei nia-

ü^ ^Ip qü§ se ba de expe-
^ y s ^ ! , £ a el r«fetido 

it̂ cfUlgo.de las exagei'a-
,_i^0S^:ff^f^]ÍÍ^0Cliim. al plaijteaf ios 
^»»tiimñi.p»kiitik»Kp^^^^ mareha, 
MCMfUde kvípñití(^4imkétrf:'lo$ defet-

lO!S .de que adolece .- \ v v . ̂ •'^^« .' -' •' 

•mafé m ^Aiia¡ÍBcías'MéMr(S|Bgá«t;:í&i 

pretenda la «uprésióo de todas las que «^ 

n^^fíM ^H4 capitales de proviacíá < ^ 
; pósito que por t¿9Qs se^chacá al nSoistro 
"d'el ramo) tt que constituye una exagera­

ción de consecuencias muy funestas para 
el ¡títeres de los puebfos y la mejor adini-
nistfación de la Justicia. 

Está fuera de duda, que el móvil piin-
cipal que ha inspirado la medida que nos 
ocupa, es de oblener economías y nosotros 
sin violencia alguna, vamos á demostrar 
por lo que respecta á Cartagena, que la 
suspensión de su Audiencia ocasio'iar.i al 
erario mucho más gastos que los que hoy 
le proporciona el sostenimiento del tribu­
nal que nos ocupa. 

Demos por suprimida la Audiencia de 
Cartagena y que por su consecuencia se 
tengan que sustanciar en la de Murcia las 
numerosísimas*causas que dan de sí los 
extensas territorios judiciales de esta ciu­
dad y La Unión, juntamcnle con las que 
hoy se despachan en la Audiencia de Lotea 
y necesariamente se tendrá que triplicar el 
per.soiial de magistrados, fiscales, secreta­
rios y empleados subalternos y aumentan 
dose también en la debida proporción los 
gastos de material, resultará que por este 
lado no se obtiene economía alguna. En 
cambio el erario tendida que abonar al año 
una cantidad muy crecida al sufragar los 
gastos del viaje y dietas, á los testigos y 
peritos que tengan que trasladarse desde 
esta ciudad y La unión á Murcia para 
prestar las indispensables declaraciones en 
las causas que en dicha Audiencia se ten­
gan que sustanciar; aumentándose tales 
dispendios ea el moméiítoen qiie 
cido el jurado, los individuos qije lo com­
ponen tuvieran que ir á la capital de esta 
provincia para ejercer su itnporlanle mi-
uisterío. 

Dé la medida que criticamos se despren­
den también graves perjuicios para este 
vecindario que tiene la desgracia de setlo 
de una población, que es considerada con 
rango superior á miichaí capitales dé pío-
vincia cuando se trata de adjudicarle la 
tributación, pero qjiesele niegan los de-
r«chos de dichas capitales cuando se desean 
recabar las ventajas que aquellas dish'u-
tan. 

Considérese si es crecido el ntímero de 
personas qiie por multitud de conceptos 
intervienen al cabo del ano en las causas 
que,ge tramitan y resuelven en esta Au­
diencia y no se podrá menos de concederse 
que una porción no escasa de este vecinda-
tio va á estar gran paite del tiempo, viajan­
do de aquí á j^urcia y de Murcia aqiií. 
gslp adeíaásdeseriinj.usto es ilógico á lo-

Lo racional y conveniente, es que se su­
priman aquellas Audiencias que por estar 

« establecidas e» poblaciones situadas á poca 
' distanciade otras que por contar también 

con dichos tribunales, iio fuera perjudicial 
la supresión; pudiéndose también hacer 
desaparecer aquellas que por el escaso nú-
m r̂O'de causas en que intervíeneu'/no se 
justiQque su existencia. 

/ l^inalfitente, por 00 hacer más, difuso 
'^'iHkülií, no Irasládainoi^ á ériós^^iiu-
SiéroMá y elocuentes dalos^ue pjijr̂ , pip 
bar ía importanií^j^, ,lfj,4«j|i?ii^SM}# es*a 
cÍM<}<d, nos. ofrece la EsladUlica de *!• Ad-

'tnbajode e s u T ^ ^ e qttejM ha pitpií-
, ^ d o . . 

Espei-aniíos pues, que tas razones que 
ll-jvamos expuestas para ju.'stifióur la per­
manencia de esta Audiencia, serán apre­
ciadas á su vez por el Sr. Canalejas, cuando 
estudie los datos indispensables para llevar 
á cabo sus proyectos de supresión y no du­
damos que establecerá algunas excepciones 
entre las que se encontrará Cartagena, que 
por primera vez recebará las ventaja? de 
de ser la octava población de España. 
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Uariclíaííeí. 

Charada 

III 

Volverán de mi lira los sonidos 
en £L ECO más fuerte á i e$onar . 
y otra vez lofturando su cabeza 

tal vez acertará. 

Pero aquellos recursos que reservo 
para hacer que ante uii se e» he á temblar, 
aquellos que han da ser sirPATALETA 

cuando quiera saldrán. 

Volverá en su ilu.«ióii á fujurarse 
que algún nombre no puado descifrar 
y otra ve}5 en quintilla ó eoromance 

de nqevp apuAtâ -á. 

Pero el lito que V. siempre dispare 
ftúnqiie el blanco pretenda estropear 
aonél que en mi cnlelreiyjyle.i)fii^r mella 
• - * rioíígrar#fe»«!^"" 

Volverá la segunda unida á cuarta 
de su corral las tapian á sallar 
y otra vez con la pala en los cristales 

jugando pegará. 

Pero aquella jtrimera dos tres cuatro 
4füi¡ima cmrta al primera lo î ó echar 
aquella que de todo era el encanto 

no reverdecerá. 

Volverá V. á su dos tercera cnatro 
si consigo vencerle en buena lid 
y otra vez en tres una para ciegos 

gastará su magín. 

Pero luego sí tres cuatro lo sabe 
quts hasta en tercia segunda se ha de oír 
(Cuando ya su ê periinza esté perdida 

acuérdese de mi. 
K. 

Porreferlr;seel siguiente articulo á nuestro 
quei;ido colaborador el notable poeta B. Car* 
los Cano, le damos, cabida en fiuestro perió-
dic0:eii la seguridad deque dicho trabaje hq 
de ser del pgrado de todos ios lectores. •••• 

immmmmk 
FRUTA DEL TIEMPO 

Versos alegres del comandante de artiUtria 
: f). Cirios CarM,prmdÍdoiS de una cariado, 

D. Manuel def Pfila»o. 
I 

]%a ^ de Febrero de XW. 
MI Qvtáuto CARLOS CAMO. 

ĴiiMiftjsíjî j'.iniieclura de los preciosos vej*̂ , 

i^jinalwi I aaii )ia jiBahelii ̂ i)a<fiĵ íi|iifrHi 'uao 
Jjú0at{l^:pití^jéfl'éá^^Á^I^^(^^ de 
^áaáiaá lít4MÍ«r% ftkÉívmi^¿b0f'iim Espafia.i 
«ko aqfaitenrpMik VtC.* ^tM bdrfecios, gala-
|tos, y llend&de sal, como Bretón de los He-i 
rrtroi y Narciso Serra, lioo que dotado en 

grado superlativo de la difíeil faoUidité, ja». 
ga Vd. con la rima como 'os ciíadOt maestros; 
pero, por desdicha, sin alzar nuaa iaJtuelo, 
siempre por ealre las mata» d« lo fólíli cwr-
laraenie por diversiós, lo mismo ahora jefe, 
con canas y con hijos, que cuando, taniente y 
soltero, no había ennegrecido ei doler uiia 
sola página del libro de su existencia. 

Esto es reñirá Vd., sí íeñor. Ifo dá dere­
cho á ellonuesíra fraiiernaianiistad de Anadie 
le imporla c«an|os aflos,; jamás iotArfiíinpida 
por el más tenue calaje. 

Los epígramiis de Vd. los firmarla Bltei^a», 
los sonetos ksür^os, Manuel del Palamijif toa 
epitafios el autor del <UmiUeiritl> déMm»t ^ 
peio conste que en lo«sonetos j ia* tos-apita-
fios se revela como eq las. demás cbni|KMÍcio« 
nes, incluso jos graciosisinios cantavcsj ti et* 
tilo propio y origina^ de Vd,; el cMoap|o del 
arle del espíriju de.Cárlos <kino. ip 

A Vd. le sobra iaf<(n)o par* aer el Jiemder» 
de Narciso S!9ri:a..Cfl» el>^u« *»• d«awt(ada 
en M^^oi «tu (̂«{(ir y iTfiiMsMr IJÍn^, 
ha debido Yd. enriqgeciirifai. eaeeiMí aj^aaola 
con media docena da prwM)nii<eeiBéDM 
Tomás, i\^>4í^iMíif^., £»«4mf t^Ñmkoca 
y El últimf î tofta, y abriUtraUraaieligéttero 
enpniador que al ^«satar la. tila, ééomáti'm 
el ániíno (Mcemente* #M4de:colr^r !•« coa* 
lumbr^con 1̂  mi^a «Oeacia.^fueitatrafedtl 
y el drî nía, qiie .THíOífQeaii «t. d«ÍQ«!̂  y al 
Hfinlo. ' . . - .,1 ;, 

Es ,̂esto,aeQ|)adi.af>i0a>€árlos, qnehl'oída 
vd, de « I l>oe8>#n mái de una oesfsldá.í Vd. 
es ,\m pereâ sd^ no por cierta ettistsetvíeiotia 
artiljern» qM« apL eiHi» fUbtlti«¡%oMI»% 1iT 
bale/ ias, Ĵ « demestrado' ?d; en so' límgá ck-
rrera„^i. ui».«8eial y oa jafe brfilkirtMmo: 
paro si en materia liieraiia, «i» ̂ uirlf "basta 
paia «acudir la inarciir, e» áftb ejett^O de sa 
hornlhiflio de ,Vd. ». Leopoldo, que ̂ t t a -
guidojefeloifibiée del Cnerpo da filstiiifó Ma­
yor, es & l.i,pareioineítle «ulor draniái2¿b. 

No aoy yo aolo quien á ¥8. acUia 'de'Jtéear 
contra el stómo de'los capitales sino'qiire Vd. 
mismo se aire*ei «onfesarin culpa, siA 'dar 
miie.<Uws de contiárión, en el soneto déHtiose 
que priotápía: - ' " 

iVo ^vidUtdd monarca laaraná^a, 
ni4gt'gimi^& H laurtyvicténoto,' 

y acaba: ' ' ' ' • ' ' 
TmsoU envidio, io confifto ufi^, 
lát reimás dépapetipormséptuafi 
«ewi y mWea íjií̂ tio leWí.^iiO. 
Ib» tiecho Yd. tiial, ya se lo w\9!í^ ^ Pt* 

dirme un trabajo eriiice sobre ^^it^del 
tiempo; si bien discájpame á 0^$ |^op|()s .ojos 
defífi'sev^ííad, elVerqúeopif^an d* jgiwljfmo* 
di>, Fedeiftó IW)ai*Í,',páricnte de usted ,J Ma­
nuel'del ftitaclbj un* prosista y'wn.pqeía de 
tanto 5|fte;'̂ t̂ e tocante á,la befinofjBca^.íor-

'inaL.Mjt)̂ !̂ !!̂ ^^ !̂̂ !"'''î úób dJS chanto* tra-
jáiroñ ó tirü'zan aof pensamientos en el idioma 
de Cervantes y del autor de El Mf^fi Enti­
lo; de tos dos Saavedras, que soî Á, rói ^ttip. 
ció, las Qpiunanas de Uér9ules de há ¡letras 
casVelL-tnaai *• 

4̂ e raíifiíbiádejaiálen jo.jíue coatrfpía |>e> 
fézá. de yái'd^'ei^uestó,'hídrido « , . ̂ iŝ ?*»'* 
qitií'jovéá' á^'iitténinó '^\u¿Ajúit§ ):o. 
me¿pr tínjn,^nn^ndiijd4|q^^ • 

n . ^ Í M i ^ K ^ ^ & ^ n o , una buena co-' 
; • JMiRj^t^P«P» para ello en iw « i ^ e a 
í W i f í ^ l W ' ^ ^ o . como lo b ¡ ^ Euganio 
'>'ÍWlé3r%ft Bltiudo gordiano. ^ . 

Ponga Vd. en accidn las desveninras so­
ciales de nuestros días, y deáujK ;̂,de ¡ditas, 
con la iirfeTutabletógic^dé lo'cierio.,lá inelu­
dible prfecí̂ ióié de "áidei^ar 1a nienie' y la 
esperanza á la luz del porvenir que deja vis­
lumbrar el sabio en la cátedra; pero hálalo 
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